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La gran interrogante que queda
Eldía antes delasprimarias en In- .

íl'll\ diana, Hillaryg Clinton habló en
DELAEDICiÓN una estación de
IMPRESADE bomberos. De-
THE ~ trásdeellaesta-
ECONOMIST ba una máquina
8 DEMAYO08. extintora. Sobre
2008 el automotor es-

taban fornidos
bomberos enmarcados por la
-bandera de las franjas y las eStre-
llas. A la muchedumbre se le re-
cordó así que la señora Clinton es
fuerte pero afable. Ella no llegó a
prometer que rescataría a cada
votante de un edificio en llamas,
pero dejó la impre.sión muy clara
de que podríahacerlo.

La señora Clinton estámacha-
c(Uldoelmensaje de que es unalu-
chadora que jamás se rinde. Lodi-
cede manera interminable y ofre-
ce sutiles claves visuales, tales
como la del muchacho con guan-
tes de boxeo que estaba de pie de-
trásdeelladurantesudiscursode
"celebración" la noche de los co-
micios. Péro hasta los luchadores
más tenaces a veces son supera- .
dos. Barack Obama la dejó en la
tarima 56% a 42% en la primaria
en CarolinadelNortee16demayo,
y la sostuvo al lograr un.avictoria
por solodospuntos enIndiana, un
estado que ella debió ganarconfa-
cilidad. LaseñoraClinton todavía _

no estánoqueada, pero está dero-

Hillary Clinton ofrece claves visuales para machacar que no se rinde, como usar de fondo a fornidos bomberos. AP

Éfestá más
próximo que su rival
a obtener la
nominación
demócrata, pero
¿cómo afectara el
color de Barack
Obama sus

demócrata. Pero ganar la presiden-
cia es otro asunto. Elelectorado na-
cional es más blanco y más conser-
vador que el demócrata. Y no hay
antecedentes para lo que Obama
está intentando: ningún partido
mayoritario haofrecidoj~ a los
votantes un nominado presiden-
cial negro. Por lo taI;l.to,no hay for-
ma de prever lo que podría suceder.
Pero una cosa sí es segura: la raza

que Obama apareciera en Indianá-
polis. Ella y sus amigos posterior-
mente irrumpieron en un coro de
Den a la gente lo que quiere, una
inspiradora canción de los O'Jays.

Entre los blancos la imagen es
máscompleja.El1-Carolina delNor-
te, el 12%de los blancos dijo que la
raza del candidato era importante
para ellos. De manera sorprenden-
te, de estos, todo un tercio apoyaba

un batallador empresario blanco,
dice que bien la señor Clinton o
John McCain POdriaIlgobernar,
pero que Obama lo asusta. Re-
hmar dice que encontró imáge-
nes en la Internet que muestran
que Obamano sepuso la mano so-
bre elcorazón al decir elJuramen-
to de lealtadalos Estados Unidos.
También menciona a Jeremiah
Wright, quien fuera pastor de
Obama.

Sin duda, es injusto juzgar a
Obama Por aquellos con quienes
anda. Como cualquier político,
tiene que acomodarse atodo tipo
de personas. Pero, dad~ que Oba-
ma tiene un historial tan corto en

. la vida pública,los votantes tie-
nen poco para guiarse, excep-
tuando la percepción que tienen
de su personalidad. Yeso tiene la
influencia inevitable de las tomas
en las que su mentor espiritual
grita maldición contra Estados
Unidosyespecula que el gobierno
está tratando de acabar con los
negros mediante el sida. El reve-
rendo Wright recuerda a muchos
blancos todo aquello que encuen-
tran alarmante en los negros es-
tadounidenses. Obama sencilla-
mente no es ni antipatriota ni un
teórico de la conspiración, y ha
denunciado vigorosamente el
arrebato de quien fuera su pastor.
Pero algunos votantes siguen sin
convencerse.



rrerapor la nominación demócra-
ta con unos 150 delegados más.
Las últimas seis competencias so-
lamente generarán otros 217.Da-
do que estos se asignarán propor-
cionalmente,laseñoraClintonno
tiene medio plausible paralcan-
zarlo.Paraganar, ella necesita ha-
cer dos cosas.

Enprimerlugar, tiene que con-
vencer al Partido Demócrata que
restaure a los delegados de Flori-
da y Michigan, estados que fue-
ron descalificados por celebrar
sus primarias con demasiada an-
telación. Eso no es probable que
suceda. Segundo, tiene que con-
vencer a una gran mayoria de su-
perdelegados que no están elegi-
dos para que revoquen la volun-
tad de los votantes en las
primarias demócratas. A no ser
que un escándalo descomunal en-
vuelva a Obama, algo que parece
improbable, no pueden hacer esto
sin hacer montar en cólera a los
demócratas rasos y a casi todos
los negros. Eso seria una tontera,
para decirlo de la forma más de-
cente.

La presión aumenta para que
la señora Clinton se retire. A ella
le queda pocodinero yaún menos
esperanza devictoria. Ella podria
ganar, sin duda, Virginia Occi-
dental esta semana y Kentucky la
próxima. Ambos estados están
llenos de blancos de bajos ingre-
sos, quienes corrientemente la
prefieren a ella antes que a Oba-
ma, pero ¿qué vendrá después?

Los superdelegados que no se
han decidido podrían parar. la
competencia en este m.omento, si
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suficientes de ellos decidieran dar
su apoyo a Obáma. Algunos de es-
tos influyen.tesmiembros delparti-
doestán, genuinamente, inseguros
respecto a cuál candidato prefie-
ren. Algunos están esperando has-
ta saber la forma en que están pen-
sando los votantes de sus estados
natales. Algunos quieren asegu-
rarse de que apoyan al ganador.
Ambos bandos los están cortejan-
do de manera frenética.

Los clintonianos se mantienen
externamente resueltos. En una
conferencia a la que se convocó a
los reporteros el7 de mayo, los con-
sejerosde la señora Clinton dijeron
que estaban contentos con la victo-
ria de ella en Indiana. Reiteraron
que no se ha analizado en ningún
momento la posibilidad del retiro.
La señora'Clinton prestó a su cam-
paña$6,4millonesenel último mes
y ahora está recurriendo a la volu:
minosa fuente de activos de la que
es copropietaria con su esposo. Sus
asistentes ya no hablan de ganar el
voto popular; en vez de eso, cifran
las esperanzas enquelacompeten-
cia esté "muy reñida" después de
que finalicen las primarias, el3 de
junio:

Sila señora Clinton continúa en
la brecha, muchos demócratas es-
peran que ella suavizará sus ata-
ques contra el posible nominado
del partido. ¿Quién lo sabe? Puede
que él incluso la escoja como com-
pañera defórmula. Mientras tanto,
Obama tiene muchas otras cosas
dequepreocuparse. _

¿Quién le gustaria que fuera el
nominado a la presidencia por los
demócratas?

Él está a punto deprobar que un
negro puede ganar la nominación
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cismo. Muchos votantes lo ven de
esa!orma, pero algunos no.Alrede-
dor del 90% de los negros votaron
por él en Indiana y Carolina del
Norte. Su margen devictoria entre
los negros ha aumentado dealrede-
dor de 60 puntos en las primarias
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tras lós jóvenes categóricamente
están con Obama. Ese es un buen
augurio para el futuro: la genera-
ción más joven no tiene unprejui-
cio insuperable contra un candida-
to negro, y sin duda también ense-
ñará a sus hijos a ser tolerantes.
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iniciales a más delBOen las recien-
tes, hace notar Jay Cost de Real-
ClearPolitics.com, un sitio politico
en la web. Esta colosal brecha difi-
cilmente se puede atribuir adife-
rencias de políticas entre los dos
candidatos, que son pequeñas.

En Indiana la s~manapasada, el
29%de los negros dijoa los encues-
tadores desalida deurnas que lara-
zadel candidato eraimportantepa-
raellos. Sin embargo, la cifra verda-
derapuede ser mucho más alta. "Sí

.importa. Él le da esperanza a nues-
tros hjjos. Él constituye un modelo
a seguir" ,dijoEstelleBrantley, una
maestra negra, mientras esperaba

Esta es una tendencia antigua. En
1937,la idea deun presidente negro
era tan improbable que Gallup no
preguntaba ala gente lo quepensa-
ba al respecto. Para mediados de la
década de 1960,una ligera mayoria
de estadounidenses dijoque podría
votar por uno de tales candidatos.
El año pasado, solamente e15%ad-
mitió que nunca votaria por un ne-
gro. -

Sin -embargo, la gente a veces
miente a los encuestadores. E in-
cluso aquellos que no descartarían
votar por un negro puede que ten-
gan sus reservas.-En W~e Forest,
Carolina del Norte, Steve Rehmar,

que la juventud y la inteligencia
pueden vencer a la edad y la expe-
riencia. Tiene que convencerlos
de que McCainrepresenta un ter-
cer periodo para George Bush. Y
tiene que convencer a los blancos
indecisos de que él es genuina-
mente post-racista. . -

Esto no será fácil, porque de
muchas formas los e&tadouni-
denses negros y blancos tienen
percepciones diferentes del mun-

-do. (Lo mismo pasa, en ese senti-
do, con los asiáticos y los hispa-
nos). Para muestra tenemos un
ejemplo: la mayoria de los negros
está a favor de preferencias racia-
les para las minorias en asuntos
tales como la admisión a las uni-
versidades. La mayoría de los
blancos no lohace. Obamaastuta-
mente amaña el asunto. Admite
que sus propias hijas probable-
mente no deben calificar, y sugie-
re que tal vez las universidades -
deben tomar más en cuenta la
desventaja económica que la ra-
za. Pero no se compromete a cam-
biarnada.

-La clave para el atractivo inte-
rracialdeObamanoesloquehará
sino quién es. Recientemente, se
ha referido con frecuencia a su
abuelo blanco, quien peleó en la
Segunda Guerra Mundial, ya su
madre blanca, quien durante un
tiempo se las arregló con cupones
para comida. Y, durante sus dis-
cursos televisados, se asegura de
pOner damas blancas de cierta
edad donde la cámara las pueda
mostrar. Su mensaje visual, que
él nunca podría articul;lr de una
manera tan contundente, es que
si bien es negro, no es una amena-
za. TRADUCCiÓN DE GERARDO CHAVES
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